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LA DINÁMICA DE LA TIERRA
(Continuación de XXIl(7):135)

b) La evolución de las redes
                       hidrográficas

Ubiquémonos ahora en un nivel escalar todavía más elevado y examinemos cómo evolucionan las redes hidrográficas sobre períodos bastante largos, aproximándose a duraciones geológicas.
Las redes hidrográficas están gobernadas por leyes propias, cuyo estudio ha comenzado realmente con los análisis estadísticos del norteamericano Horton, que son el punto de partida de la formación de una escuela que se ha mantenido todavía esencialmente anglo- sajona. Si se conviene en considerar como perteneciente al orden uno el curso de agua o el talweg elemental, en el cual no confluye ningún otro, luego en el orden dos el que resulta de la confluencia de dos elementos de orden uno y así sucesivamente, se dispone de un medio de análisis de la jerarquía de los cursos ácueos o de los talweg. La concentración cada vez más impulsada del escurrimiento en ríos a la vez más grandes pero también cada vez menos numerosos, ha sido puesta en evidencia por una ley estadística. Cuando el orden de los cursos ácueos crece de manera aritmética, el número de los cursos ácueos decrece de manera geométrica. Se trata allí simplemente de una ley de 
probabilidad común, de tipo exponencial. Ella define la tendencia a la concentración del escurrimiento.
Más interesante que la ley misma es el grado de conformidad de las redes reales frente a esta ley. En efecto, esta ley expresa una tendencia espontánea,        surgida de la naturaleza misma de las cosas. La configuración real de las redes resulta de una interferencia entre esta tendencia natural y un medio definido, que impone violencias y le permite expresarse más o menos bien. Dejemos allí la pura matemática para entrar en la Geomorfología. El reproche que se le puede hacer a los trabajos de esta escuela anglo-sajona es su actitud demasiado exclusivamente normativa. Ellos intentaron demasiado únicamente querer establecer leyes universales. Es una etapa necesaria, pero el enriquecimiento es ahora posible adoptando una actitud inversa, la que encara analizar la influencia de los factores que hacen que la realidad se aparte de la ley teórica de probabilidad pura. Falta hacer estos trabajos.
La densidad de drenaje (longitud de drenes por unidad de superficie), es una noción altamente significativa, sobre todo si se la matiza en función del régimen del escurrimiento, distinguiendo los drenes perenne, estacionales y esporádicos. Las relaciones siguientes son particularmente interesantes:
· Densidad de los drenes esporádicos con relación a la densidad total, que da un verdadero coeficiente de torrencialidad, tanto más elevado cuanto que la participación del drenaje esporádico es más importante. Esta relación tiende al 100 % en las regiones áridas. Es débil en las regiones templadas oceánicas donde lo esencial de los cursos de agua han surgido de fuentes.
· Densidad de los drenes estacionales con relación a la densidad total de los drenes, que da una imagen de las violencias morfogenéticas estacionales, un poco a la manera del índice p/P de F. Fournier (relación del máximo mensual de precipitaciones al total anual). En las regiones de savanas y en las regiones mediterráneas, esta relación es elevada. Los contrastes estacionales son desfavorables a la cubierta vegetal pero favorables a los procesos de meteorización. La carga sólida en suspensión crece con el índice de Fournier.
La densidad de los talwegs es uno de los elementos descriptivos de los más importantes del modelado de disección. Se la puede designar por la expresión “grado de cinceladura”. Abarrancamientos generalizados están caracterizados por un grado de cinceladura muy elevado: los talwegs son innumerables, distantes de algunos metros solamente unos de otros. Órdenes elevados son alcanzados sobre débiles superficies de cuenca-vertiente. Reunimos allí la noción de “superficie umbral del escurrimiento concentrado”. Inversamente, las regiones permeables con lluvias poco violentas y mediocremente abundantes, muestran densidades de drenaje muy débiles, una cinceladura poco avanzada de los interfluvios, en la cual la parte más amplia corresponde a los vallejos secos, heredados de los períodos periglaciarios.  Densidad de drenaje y densidad de talwegs son muy diferentes, siendo la segunda la más elevada. Se puede hacer una relación de la densidad de drenaje a la densidad de los talwegs de todos tipos, drenados y no drenados. Indicaría la participación, en la cinceladura del modelado, de las acciones actuales del escurrimiento concentrado.

Estos diferentes parámetros de la disección dependen de los sistemas morfogenéticos actuales, de las herencias paleoclimáticas y de la litología. Las rocas impermeables permiten durante la lluvia, densidades de drenaje más elevadas que las rocas permeables. Pero como el almacenamiento hipodérmico y freático es deficiente, la existencia de períodos secos se traduce por una diferencia, tanto más considerable cuanto que esos períodos son más marcados entre drenaje perenne y drenaje esporádico. El régimen hipodérmico, por el contrario, atenúa estas diferencias y, más todavía, el régimen freático profundo. Hay allí un medio de análisis de los sistemas morfogenéticos que completa los otros. Constituye lo que se llama el “análisis textural de las redes hidrográficas”.
La textura de las redes hidrográficas está estrechamente ligada al estilo de la disección. Ella responde a los grupos de factores siguientes:

· Factores morfoclimáticos (vegetación, tipo de precipitaciones, régimen de las precipitaciones, tipos de horizontes superficiales de los suelos.

· Factores litológicos que interfieren con los factores morfoclimáticos.

· Factores topográficos: empinamiento de las pendientes, longitud de las pendientes que están en parte ligados a los factores morfoclimáticos y litológicos pero resultan también de la tectónica por intermedio de la incisión de los ejes de drenaje.
El estudio de las relaciones entre las redes hidrográficas y la estructura es complejo. Esquemáticamente, se pueden desprender las dos nociones fundamentales siguientes:
· La litología crea violencias al influir sobre el régimen de los cursos ácueos y, sobre todo, interviniendo en el balance de disección. Las rocas incoherentes formadas de partículas finas, arenas y arcillas, son particularmente aptas para la disección, por el hecho que la incisión de los talwegs es fácil y que los detritos suministrados son muy móviles. Es por ello que se las llama tradicionalmente  “rocas blandas”. Por el contrario, las rocas coherentes y masivas, sobre todo las que resisten a la corrasión, son muy difícilmente atacadas. Ellas constituyen las “rocas resistentes” o “rocas duras” del vocabulario elemental. Pero, en estas rocas, las líneas de trituración y de fractura donde el material ha sido dividido por la tectónica, donde las circulaciones de agua, a veces hidrotermales, han engendrado productos de alteración incoherentes, ofrecen a los cursos ácueos sitios de encajamiento  privilegiados. Cuanto más deficiente es la preparación del material en las condiciones climato-litológicas regionales, tanto más favorables  son estos sitios. Los cursos de agua que los encuentran en las regiones de disección se alojan allí en gargantas donde ellos son aprisionados. Es el caso de las areniscas cuarcíticas bajo los climas cálidos, de los valles tifónicos de las regiones graníticas, etc. De ello resultan anomalías importantes en el trazado de la red hidrográfica, con ramas anormalmente largas, pobres en afluentes, lo que da segmentos excepcionalmente largos para su orden jerárquico. Cuanto más rebeldes son las rocas a la incisión, tanto más fuertes son estas violencias y las anormalidades pronunciadas.
· La tectónica interviene deformando las regiones ya sometidas a la disección. Las olas de entallamiento regresivo sobre el borde de los compartimientos ascendidos es un ejemplo de ello, ya analizado. La puesta en evidencia de una escarpa de línea  de falla tiene los mismos efectos sobre los cursos ácueos que la disecan, sin que haya movimientos tectónicos recientes. Las acciones de fallas pueden provocar modificaciones de  la red hidrográfica. Son función de una desigualdad. Lo que cuenta, es la relación entre la velocidad de la deformación del talweg y la velocidad de incisión del lecho. Si el lecho se incide casi a la misma velocidad que el material se eleva, el río mantiene su curso a través de las estructuras que se deforman, pliegue o bloque fallado. De ello resulta un empinamiento y un alargamiento de las pendientes, tendiendo a dar una garganta si las condiciones litológicas son favorables. Este mecanismo es designado con el nombre de antecedencia. Pero se llega a que el curso ácueo toma retardo en la incisión del obstáculo que crea la tectónica, En ese momento, es amenazado, porque se encuentra más alto que los cursos de agua vecinos que no encuentran el mismo obstáculo. Si, aguas arriba de un anticlinal que se eleva, se tiene un sinclinal que desciende o que está constituido por rocas blandas, puede producirse una captura. Si un curso ácueo sigue ese sinclinal, él puede encontrarse en un nivel más bajo que el curso ácueo antecedente. Uno de sus afluentes puede incidir el interfluvio que lo separa y provocar una defluviación, que es entonces una captura, debida a la incisión regresiva  a la continuación de la disección, simplemente. Pero la defluviación puede tener otra causa. Si nuestro sinclinal se hunde, se forma allí un terraplenamiento sobre el cual divagan los cursos de agua. Algunos de ellos pueden encontrarse sobreelevados con relación a los otros. Hay, por lo tanto, mucha chance, en el curso de una crecida, que él se vierta en otro curso ácueo que se encuentra en una cota más baja. Hay entonces vertimiento (derrame), lo que es otro tipo de defluviación, correspondiente a las divagaciones sobre un terraplenamiento. Todas las regiones de fuerte acumulación, que ellas sean hundidas o no, son favorables a los vertimientos. Fuera de las áreas hundidas, lo permiten mejor, sobre todo, las regiones de piedemonte, atascadas de detritos.
· La tectónica interviene también, indirectamente, en otro tipo de evolución. Se trata  de la sobreimposición. Se llega a que una red hidrográfica se establece sobre una superficie de erosión que corta las capas y que una deformación o, a veces, solamente el pasaje a un clima más húmedo, provoca una incisión e inicia un período de disección. Las condiciones estructurales se ponen entonces a actuar. Los ejes de drenaje tienden a incidir su curso in situ y se encuentran en una posición cualquiera con relación a las masas rocosas que se desprenden con el tiempo. Entallan rocas duras mientras que las rocas blandas vecinas son barridas por pequeños cursos de agua que se adaptan al relieve a medida que se forma. Es lo que  se observa al oriente de la Cuenca de París con los relieves de cuestas en los cuales fluyen el Mosela y el Aisne. Estos cursos ácueos son resecuentes y no están adaptados ni a la estructura ni al relieve. Se han sobreimpuesto a partir de una superficie de erosión elaborada bajo clima semiárido al final del Oligoceno y al comienzo del Mioceno. La sobreimposición puede producirse igualmente en una estructura discordante a continuación de una tendencia tectónica positiva llevando los ejes de drenaje a incidirse cada vez más profundamente. El caso es frecuente en las cubiertas sobre el borde de las anteclisas de plataformas. Por otra parte, es a partir de estas condiciones que el contacto ha sido definido.   Por supuesto que las dificultades 
encontradas en su incisión por los cursos de agua sobreimpuestos pueden ser el origen de defluviaciones. El vertimiento del Mosela del valle del Asne hacia el antiguo valle de la Meurthe, cerca de Toul, es célebre. Se ha efectuado sobre un terraplenamiento en la depresión subsecuente, el valle del Asne sería el origen de este atascamiento, bajo condiciones periglaciarias.

El ataque de capas resistentes durante un período de incisión lleva a los cursos ácueos a realizar ciertas adaptaciones de detalle a la estructura que sólo son el reflejo de su capacidad de erosión muy modesta. Desde que aparece una facilidad en las vecindades de su lecho, ellos la aprovechan. Así aparecen sinuosidades en el curso del  entallamiento, calcadas sobre filones, fracturas menores, la esquistosidad, el buzamiento, etc. En los esquistos metamórficos y los gneisses, ellas son particularmente frecuentes. Se pueden acercar los meandros encajados, que no tienen nada que ver con los meandros aluviales. En efecto, éstos son sinuosidades no del lecho  sino del valle todo entero, insumergible, por supuesto. Ellos apareen generalmente en el curso mismo de la excavación y no son sobreimpuestos a partir de una hipotética planicie aluvial, como ello ha sido sostenido a veces. Se encuentran siempre en rocas bastante resistentes, generalmente afectadas de buzamientos locales anormalmente elevados y de fracturas que guían su dibujo. Parece que ellos corresponden a una adaptación tectónica en el curso de la incisión. La orilla cóncava resiste, de modo que el río se desliza contra ella.. Sobre la convexidad aparecen bancos de aluviones que actúa como en los meandros aluviales. Hay trabajo de zapa al pie de la orilla cóncava, lo que facilita su ataque y desata allí derrumbes. La evolución resulta de una combinación de procesos de modelado del lecho y de procesos de modelado de las pendientes.

Pero, en el conjunto, las capturas y los desplazamientos modestos de los lechos, tales como en los meandros encajados, restan muy limitados. Lo que predomina, sobre los ejes de drenaje, es, por el contrario, la fijeza. Sólo los aplanamientos regionales, del tipo pediplanación, permiten, por defluviación, cambios importantes de la red hidrográfica. Es esta débil plasticidad general de los ejes de drenaje a las condiciones estructurales que explica la frecuencia de las inadaptaciones, antecedencias y las sobreimposiciones, que son mucho más numerosas que las readaptaciones por capturas durante períodos de disección. En efecto, muchas de las capturas no habilitan una adaptación mejor y no hacen más que traducir la tendencia general hacia la concentración, que es la característica fundamental de las redes hidrográficas.

Para concluir esta temática, subrayaremos, una vez más, la necesidad de una visión dialéctica de conjunto de los fenómenos, única manera capaz de hacer comprender su verdadera naturaleza y sus interferencias.

Modelado de los interfluvios y modelado de los lechos fluviales obedecen a leyes diferentes. Hasta las influencias litológicas se hacen sentir de manera diferente sobre uno que sobre el otro. Esto contribuye a hacer variar las relaciones entre las dos categorías de dinámicas, lo que permite poner en evidencia la noción de balance de disección. El estilo de           la disección, noción geomorfológica de primera importancia, es fuertemente influenciado.

Los cursos ácueos son esencialmente agentes de transporte, no de erosión. Su capacidad de ataque es muy limitada, salvo cuando actúa la corrasión (sobre todo en las calizas). Su capacidad de transporte es estrechamente dependiente del calibre de las partículas. La granometría del material influye directa y cosiderablemente sobre la geometría de los lechos. Ahora bien, ella está regida, en gran parte, por las combinaciones climato-litológicas.

Agente de transporte, los cursos ácueos están bajo la dependencia muy predominante de lo que pasa sobre los interfluvios, porque ello rige, a la vez, el calibre y la cantidad de partículas a evacuar, por lo tanto repercute activamente sobre el balance de disección. La evolución de los cursos de agua está sólo débilmente influenciada por lo que pasa hacia aguas abajo, por variaciones generales del nivel marino. Esta influencia sólo afecta a una parte de los ríos y, siempre, sobre un trayecto muy corto. En todas las otras partes son, por el contrario, son los terraplenamien- tos contemporáneos de las regresiones los que dominan.

Los movimientos tectónicos, por el contrario, tienen una influencia muy grande sobre la evolución de los cursos ácueos. Ellos actúan ya al nivel de los aportes laterales, por medio de los desmoronamientos, derrubios y coladas de fango sísmicas. Rigen las tendencias al terraplenamiento y a la acumulación influyendo sobre el gradiente de manera mucho más eficaz y más generalizada que las variaciones de nivel marino. Sin embargo, esto no impide cierta independencia de los ejes de drenaje, de los cursos de agua importantes, que se manifiesta por las antecedencias y las inadaptaciones que las defluviaciones sólo corrigen muy parcialmente.
-----

4. LA MORFOGÉNESIS MARINA Y LACUSTRE

Introducción


Los temas precedentes han sido consagrados al modelado de las tierras emergidas, las que sólo ocupan el 29 % de la superficie total del planeta. Es decir que son la minoría, aun cuando es verdad que nos interesan particularmente, puesto que son nuestro medio de existencia. También, son mucho mejor conocidas, puesto que son accesibles a nuestra observación directa. Y no cabe ninguna duda que las grandes capas de agua, océanos, mares y grandes lagos, constituyen un     dominio morfogenético original, ya pasablemente utilizado por el Hombre.

Ese dominio acuático está muy desigualmente conocido. La zona de contacto entre las grandes capas de agua y las tierras emergidas, fácilmente accesibles al Hombre y directamente observable, es tan bien conocida como el medio terrestre. Constituye el objetivo de la geomorfología litoral. Por el contrario, las extensiones recubiertas por las aguas, lo son mucho menos bien. Ellas están, en la hora actual, en curso de exploración. Esto exige el recurso a medios particulares, los de la Oceanografía, que evolucionan muy rápidamente en función del progreso tecnológico. El relieve mismo se encuentra insuficientemente conocido. La visión directa de las formas resta excepcional y limitada (utilización del escafandro autónomo, batíscafo). El estudio de los procesos es difícil y todavía poco avanzado.

El presente tema pone, pues, necesariamente, el acento sobre lo que conocemos mejor: las riberas. Sería peligroso hacerse formar una impresión falsa de seguridad intelectual tratando en detalle el relieve subacuático, mientras que se puede esperar verdaderos trastornos de las nociones científicas en el curso de los próximos años. Solamente las principales líneas directrices serán desprendidas con la finalidad de ayudar al lector a abrirse un camino en las publicaciones especializadas a las cuales es necesario recurrir frecuentemente..

Pero las particularidades de la época geológica en la cual vivimos, han tenido por efecto provocar variaciones amplias y repetidas del nivel general de los mares en el curso del pasado más reciente. Es necesario, sobre todo, no perderlas de vista porque ellas han tenido una influencia muy grande tanto sobre el modelado de los litorales como sobre el modelado de una gran pare de la plataforma continental.
A) EL DOMINIO LITORAL

En el contacto de las capas de agua y de las tierras emergidas, el dominio litoral está caracterizado por una dinámica particular que le es propia. No hay diferencias fundamentales entre las riberas de los lagos y las de los mares: la salinidad del agua (que no es la propia del mar) sólo influye sobre acciones menores (haloclastismo, edificios coralinos); las mareas afectan muy desigualmente, y existen mares sin mareas; las olas hacen sentir sus efectos desde que una extensión de agua libre suficiente se abre enfrente de la ribera. Y es éste el punto esencial. Las formas características del dominio litoral sólo  aparecen en el reborde de capas de agua suficientemente amplias, con un “ancho” bastante vasto (fetch, en inglés). Tan bien sobre el borde de bahías estrechas y abrigadas, como los de pequeños lagos, las condiciones no permiten el desarrollo de una dinámica litoral bastante intensa para modelar formas características. Por lo tanto la diferencia entre los lagos y los mares lo que importa, sino la configuración de las extensiones de agua que bordean la ribera. Es por lo tanto posible, y deseable, estudiar conjuntamente la dinámica y las formas litorales de los lagos y de los mares.
(Continuará)

Fuente: Corresponde a los “Apuntes de Geomorfología fundamental” titulados “La dinámica de la Tierra” (Santa Rosa,1986) del Profesor  Dr. Augusto Pablo Calmels

-----ooooo---
OSCILACIONES DEL NIVEL MARINO Y CAMBIOS CLIMÁTICOS EN LA PAMPA DEPRIMIDA (PAMPA ARGENTINA)

(Continuación de XXII(5):98

Fuente: Trabajo de Jean Tricart en traducción del Dr. Augusto P. Calmels.

Ahora bien, se sabe que el Holoceno, por el contrario, ha estado caracterizado por la transgresión flandriana, durante la cual se ubican solamente oscilaciones climáticas menores.  La contradicción con lo que se ha observado en los otros países es patente.


El esquema de Joaquín Frenguelli ha sido retomado, en sus grandes líneas, por D. Caapppannini en su tesis, consagrada a la región del río Salado inferior. Pero este autor ha proporcionado observaciones nuevas. Ha precisado la extensión del Querandinense y mostrado que el Platense lo recubre en discordancia. Es establecida igualmente la existencia de un pasaje lateral entre las facies litorales del  Platense y las facies terrestres, consistentes en formaciones fluviales de terraza. También ha insistido sobre las diferencias de facies de los cordones del Querandinense (donde las conchillas son bastante raras y la arcilla abundante (marga calcárea típica).

Más recientemente, Mario Teruggi ha consagrado un estudio de petrografía sedimentaria a las formaciones de la Pampa. Las curvas granométricas, parientes de las el loess de los Estados Unidos, periten poner en evidencia un depósito eólico en una parte del Pampiano, lo que, a su vez, permite confirmar la interpretación como loess. El estudio mineralógico muestra materiales aportados del OSO, del N de la Patagonia y de los Andes, y una alteración importante posterior al depósito, principalmente para los feldespatos. Se puede poner en duda, pues, la validez de las curvas granométricas, al experimentar quebrantamiento, por el tamizado, los minerales alterados.

Conservando muchos de los elementos aportados por nuestros antecesores, hemos sido llevados a poner en duda algunas de sus interpretaciones. Para nosotros el Post-Pampiano sobrepasa por mucho el Holoceno y representa una importante parte del Cuaternario. Por otro lado, hemos podido confirmar la existencia de oscilaciones climáticas y correlacionarlas con los cambios del nivel marino. Finalmente, el Post-Querandinense no ha conocido solamente una regresión brusca, sino muchas alternancias de regresiones y transgresiones. A continuación vamos a precisar estos puntos de vista adoptando un orden estratigráfico, y para mayor comodidad, conservaremos los nombres anteriores de los pisos.    
III. Pampiano, Lujanense y Querandinense

El Pampiano constituye el término más reciente del acolchado del área subsidente y probablemente se ha emplazado mientras proseguían deformaciones tectónicas importantes. Es espeso, probablemente de varios centenares de metros, en la región del río Salado.

Nos parece abusivo considerar al Pampiano como un loess. Semejanzas granométricas no son suficientes: se las encuentra en cualquier limo eólico. Un loess es un sedimento limoso, de origen detrítico, emplazado por el viento. Éste no es el caso del Pampiano, cuyas facies eólicas son las de cenizas volcánicas y no de un material detrítico originado por la deflación. El Pampiano es poco calcáreo, mucho menos que un loess, y lo es irregularmente. El carbonato parece allí, al menos para una buena parte, originado de una alteración in situ, probablemente de los feldespatos calcosódicos. Por otra parte, un loess está formado, en su mayor parte, por fino polvo de cuarzo, lo que no es el caso de los limos pampeanos, en los cuales el cuarzo está ausente. Ni genética ni petrográficamente, los limos eólicos pampianos no representan las características de un loess. Se trata solamente de una eolocinerita, originada por el depósito de cenizas volcánicas proyectadas a la atmósfera por explosiones. Éstas se han producido en los Andes, lo que explica un muy lento decrecimiento granométrico según un eje SO-NE o SSO-NNE, al mezclarse con mucha arena fina en la región de Saladillo-Roque Pérez, sobre el borde occidental de la región estudiada.

Por otra parte, estas cineritas contienen muchos materiales alterables, a menudo efectivamente alterados, como lo han mostrado los estudios de Teruggi. Esto ha liberado importantes cantidades de iones, que se los encuentra bajo la forma de venas y de concreciones de carbonato de calcio en el Pampiano in situ y bajo la forma de sales en las aguas corrientes que han sido eliminadas por escurrimientos hipodérmicas que han lixiviado los suelos. Estas sales dan a los cursos de agua su carecer salobre una vez que es suficiente la concentración por evaporación (río Salado, entre otros) y han contribuido, durante los períodos secos, a ampliar las acciones haloeólicas (cubetas de deflación de los derrames, del tipo sebkha).

Pero el Pampiano también se ha compactado.y ligeramente endurecido bajo el efecto de la alteración de algunos minerales. Ha adquirido una cierta consistencia, suficiente para obstaculizar la deflación allí donde no se produce ningún deleznamiento. Es lo que explica la gran importancia que reviste el trabajo por los cristales de sal, que ha actuado, durante los períodos secos, en las depresiones donde las aguas se estancaban luego de los derrames provocados por las grandes crecidas. Es allí donde, al no poder implantarse la vegetación, y siendo el material deleznable, se han excavado cubetas de deflación haloeólica.
Aunque la facies de eolocineritas domina en el Pampiano, existen también facies de remoción hídrica caracterizadas por un cierto lavado de los materiales finos que concentran los limos groseros, aun las arenas muy finas, y dan disposiciones lenticulares. A menudo, esta facies secundaria aparece bajo la forma de relleno de canales de algunos decímetros de profundidad y algunos metros de ancho, no más. Las lluvias de ceniza estaban separadas por períodos durante los cuales la vegetación recolonizaba la región y durante los cuales el material se alteraba. Es entonces, probablemente, cuando prosperaron los grandes mamíferos característicos del  Pampiano.
Aun cuando se está mal informado (no hemos podido procurarnos relevamientos de perfiles de sondeos), parece que el Pampiano, en la región de Dolores y de General Belgrano, desciende netamente por debajo del nivel marino actual. Este hecho se puede interpretar como el resultado de una subsidencia contemporánea del depósito. Esto es extremadamente probable, pero no nos parece suficiente y está permitido pensar que una parte de esta disposición se explica por el hecho de que el Pampiano, por lo menos la parte superior del piso, se ha emplazado durante un período de regresión marina.
El Pampiano podría ser correlacionado, hipotéticamente, con el gran período de volcanismo explosivo que ha afectad los Andes chilenos, tanto en el Salar del Huasco como al este de la Cuenca de Santiago, en el Cuaternario antiguo, anteriormente a las dos últimas glaciaciones. Esta interpretación recibe un elemento de confirmación de la sucesión de acontecimientos (principalmente las oscilaciones del nivel marino, que se ubican entre el Pampiano y el Holceno.
Sobre el bloque menos hundido de la Pampa Ondulada, entre Buenos Aires y el río Salado, hemos podido establecer la existencia de dos etapas morfogenéticas sucesivas;
1. La primera está caracterizada por el modelado de un sistema de glacís, que se adosan en colinas rebajadas con gradientes del orden de 0,2-0,4 %.  Estos glacís truncan la cúspide del Pampiano y están jalonados, en sus partes bajas, por un importante encostramiento de carbonato de calcio que alcanza hasta 2 metros de espesor. Está bastante endurecido y es bastante resistente a la mano. Hemos designado este conjunto con la expresión superficie finipampiana.
2. La segunda etapa comporta un ligero entallamiento de la superficie finipampiana bajo la forma de valles ensanchados, poco encajados, que se unen gradualmente, aguas arriba, a las formas de la etapa anterior. En este entallamiento se ha desarrollado una segunda generación de glacís, menos amplios, pero de gradientes comparables, que forman las pendientes de los valles. En las partes bajas, se encuentra también una precipitación de carbonato, pero éste está poco consolidado, a menudo pulverulento o grumoso. Limos muy arcillosos, coluviales, que dan “fragipans”, jalonan la mayor parte  de los glacís.

En la Pampa Deprimida no se encuentra una tal evolución. Sólo aparece la superficie finipampiana jalonada por venas de carbonato de calcio y muñecas en la cúspide de las cineritas. Por otra parte, las venas están visiblemente truncadas por la superficie topográfica y se han emplazado mientras ésta se encontraba varios metros por encima del suelo actual Esta superficie representa probablemente aquí, conjuntamente, las dos capas que se han podido distinguir en la Pampa Ondulada. Si esto es exacto, es decir que las deformaciones tectónicas se han continuado mientras se elaboraba la Pampa Ondulada, ligeramente sobreelevada, se prueba propia para el desarrollo de dos niveles escalonados, en tanto que la Pampa Deprimida, rebelde a la elevación, es truncada por un solo aplanamiento policrónico, evidentemente más perfecto.
En la región de Dolores, se ve una transgresión marina., la transgresión del Querandinense, que llega a recubrir la superficie finipampiana y retocarla muy ligeramente. Las formas están muy obliteradas y probablemente no habrían sido referidas sobre el terreno si no hubiéramos podido hacer un estudio previo minucioso de las fotografías aéreas. Esto también habla a favor de una edad relativamente antigua, muy anterior al final del último período frío.
Hacia Dolores, la transgresión ha penetrado particularmente lejos hacia el interior de las tierras, lo que se explica muy bien si se admite una cierta persistencia de la subsidencia durante el establecimiento de la superficie finipampiana. El Golfo de Samborombón era entonces mucho más acusado que en nuestros días, tanto más cuanto que la ribera querandinense, al norte, en la extremidad del bloque de la Pampa Ondulada distaba solamente en 6-7 kilómetros del actual hacia Pipinas. Al sur, cerca de Mar del Plata, en Santa Clara, está pegado contra el acantilado actual. En Dolores, sobre el río Salado inferir y en Pipinas, las formaciones litorales del Querandinense llegan a reposar sobre la superficie del Finipampiano, mientras que al sur, en el combamiento anticlinal de Tandilla, llegan a encastrarse en el Pampiano, netamente en contrapendiente (varios metros) de esta superficie. Esto es todavía un argumento a favor de una continuación tardía de las deformaciones, al menos hasta el Querandínense.
Las facies del Querandinense son las siguientes:

--  En Pipinas, donde es explotado por cementera, lo que da vastos perfiles, lamentablemente alterados por las máquinas de terraplenamiento,  es una lumachela resistente, que sería utilizable en rigor para la construcción. Es observable sobre 5-6 metros de espesor. Los bancos están mal señalados. La fracción detrítica es muy poco abundante. La sedimentación es esencialmente biógena y proviene de mar adentro. La superficie de la acumulación ha experimentado un comienzo de ataque cárstico con formación de lapiés. En las cavidades se encuentra una arcilla chocolate pegajosa, que se mezcla a menudo con limo eólico. Este antiguo cordón litoral domina por un talud neto, de unos 5-6 metros de altura, una planicie litoral perteneciente al Platense. Las modalidades del contacto serán descriptas más adelante. Del lado interior de las tierras, encierra antiguas lagunas con depósitos arcillosos.
--  Hacia Dolores, se encuentran cordones litorales y acumulaciones lagunares, pero con un relieve menos marcado. Los cordones están formados, sobre todo, por arena fina, con pocas conchillas, y probablemente han sido alimentados a partir del Pampiano remocionado por el mar. Los depósitos lagunares, que parecen poco espesos, son arcillo-limosos. Se observan varios cordones sucesivos, ligeramente curvos, que se alargan hacia el sur. Están subrayados por la ocupación del suelo (algunos cultivos) y el hábitat. El cordón más occidental esta inmediatamente al este de Parravicini, pequeña estación del ferrocarril Buenos Aires-Mar del Plata. Otros cordones pueden ser identificados todavía: una decena de kilómetros más al este. A veces, se puede observar la discordancia entre su material y el sustrato de Pampiano. Al este  del sistema de cordones, se extiende un afloramiento de Pampiano, formado por la superficie finipampiana retocada por la abrasión, pero donde existen trazas de antiguos cursos ácueos y de las cubetas de deflación haloeólica, parcialmente colmatadas. Es sólo más al este todavía donde se encuentran nuevas formaciones litorales, esta vez del Platense.
--  Al occidente de la laguna Mar Chiquita, se observan formaciones de margas calcáreas pertenecientes al Platense. Terminan contra un pequeño acantilado de sólo algunos metros de altura. En la cima de aquél se inicia una planicie, parcialmente afectada por las acciones eólicas, que está tapizada irregularmente desde arcillas hasta restos mediocres de cordones litorales que contienen conchillas. Las más interiores en el continente han sido observadas cerca del pueblo de Esquina de Armas. Como hacia Dolores, la separación entre las dos riberas  del Querandinense y del Platense es considerable.

--  Aproximadamente a 1 kilómetro al sur de Santa Clara del Mar (Cobo), a lo largo del litoral actual, se puede observar una disposición distinta. Un resto de Querandinense típico, conteniendo algunas conchillas, está adosado contra el Pampiano, que aflora en la base del acantilado luego a unos 30 metros en el interior de las tierras. El Querandinense afecta un aspecto de cuña. Está constituido por un limo arcilloso viruelado, con tintes gris-verdosos de medio reductor, grises, rojizos y contiene una pequeña lente de cantos rodados formados por detritos de concreciones calcáreas. Está recubierto principalmente por restos de un horizonte B de brunizem, muy arcilloso, truncado. Por encima se observa, en primer lugar, un limo muy húmico con un poco de arena fina, luego un cordón de arena eólica de color café con leche, también cortada por el acantilado activo. Hacia el interior de las tierras, se observan, sobre el Pampiano, los glacís encostrados del Finipampiano, disecados por amplias ondulaciones, semejantes a las que hemos descrito para la Pampa Ondulada. El encajamiento del Querandinense en el Pampiano, parece explicarse por un rechazo del combamiento anticlinal de Tandilla.


Lamentablemente, las regiones en las cuales se encuentran los restos de ribera querandinense no están cubiertos por los mapas al 1:50.000. No es, pues, posible determinar con precisión la cota de los cordones y, por consecuencia, comprobar si están deformados. De todas maneras, no pueden estarlo mucho, porque se ubican entre 7 y 10-11 metros de altura, siendo el yacimiento de Pipinas el más elevado. La importancia tectónica de la región es anterior y se ha aminorado fuertemente desde el final del Pampiano, aun cuando la superficie finipampiana presenta signos de actividad de bloques y de ondulaciones. No se puede afirmar que el Querandinense esté deformado. Si lo está, es en muy pequeña magnitud. El Platense aparentemente no lo está.


En la mayor parte de la Pampa Deprimida (todo el centro y el occidente de la región), el final del Pampiano y el Lujanense (equivalente del Querandinense) han estado caracterizados por una evolución sensiblemente difeente. 


El final del Pampiano no ha dado lugar al desarrollo de una superficie de aplanamiento o de glacís, sino al emplazamiento de acumulaciones que son alimentadas por la remoción de las cineritas. Éstas son más abundantes y menos finas, compuestas en parte por arenas finas. Las aguas las han retomado en una gran escala. Las colinas de flancos empinados de Tandilla han sido barridas. Sólo persisten restos de cineritas sobre las cimas planas, lo que pone bien en evidencia que Tandilla no ha escapado a la acumulación. En toda la zona de piedemonte situada al norte, las cenizas han sido instaladas por las aguas en derrames que aparecen, sobre el mapa al 1;100,000, como muy vastos conos aplanados, alcanzando a veces unos 50 kilómetros de anchura. Su importancia crece hacia el occidente, en relación con una mayor abundancia de las lluvias de cenizas. Hacia el oriente, no alcanzan el eje de la depresión, donde persiste, como lo hemos visto, la superficie finipampiana que trunca el Pampiano. En el centro y el occidente, aquélla desaparece completamente y el Pampiano típico no aflora más, al estar recubierto por los derrames. Éstos alcanzan el río Salado. Los cursos de agua actuales se han ubicado de preferencia en las depresiones que señalan la coalescencia de los conos. Empobrecidas en materiales finos, incoherentes, estas hidrocineritas han presentado condiciones litológicas favorables a las acciones eólicas ulteriores, principalmente en el extremo occidental de nuestra región, a lo largo del río Saladillo y entre ésta y Roque Pérez.


El Lujanense propiamente dicho está mucho menos desarrollado. Se observa bajo la forma de una capa aluvial discreta en algunos lugares, a lo largo de cursos de agua que entallan el Pampiano. El mejor corte observado es el del arroyo Napaleofú, cerca del puente de la ruta Nº 226, Sobre el Pampiano típico abarrancado, se encuentra allí una capa irregular de arena fina, bien lavada, sin estratificación, de color pardo-verdoso, con manchas de hidromorfismo. Ella tiene por lo menos 1,50 metros de espesor y sólo se encuentra sobre una orilla del curso de agua encajado. Se trata de una asimilación de fondo de valle, emplazada por crecidas ¿En qué medida pasan estos aluviones, hacia aguas abajo, a la parte superior de los derrames arenosos que acabamos de definir? No nos es posible pronunciarnos sobre este hecho.


En todo caso, las acciones fluviales son importantes al final del Pampiano y en el Lujanense. Las remociones por las aguas corrientes son voluminosas. Los glacís indican un intenso escurrimiento esporádico con dos reactivaciones, separadas por un período de incisión (Pampa Ondulada). La proporción importante de elementos minerales en los cordones litorales de las proximidades de Dolores indica aportes detríticos no despreciables a diferencia de lo que ha pasado en el Platense, cuyos cordones están formados esencialmente por conchilla en la misma región. En las lagunas cerradas por estos cordones se han depositado arcillas, cuya mayor parte ha sido aportada desde las tierras vecina bajo la forma de turbulencias. Por otra parte, las fotografías aéreas permiten reconocer en algunos lugares, trazas de lechos enteramente colmatados que terminan en estas antiguas lagunas  y muestran un drenaje local en zonas que están actualmente desprovistas de ellas. Por otro lado, una cierta cobertura vegetal era necesaria para la alimentación de los grandes mamíferos que se han mantenido hasta esta época.


He aquí elementos que nos permiten intentar una reconstitución climática del Querandinense-Lujanense. El emplazamiento de los glacís y de los encostramientos calcáreos exige una cierta sequía, esencialmente fuertes chaparrones que provocan un escurrimiento esporádico, seguido de períodos de fuerte evaporación, con una cubierta vegetal abierta, suficiente para obstaculizar la concentración del escurrimiento, pero insuficiente para impedir este escurrimiento. Tales condiciones corresponden con lo que nos permiten concluir los derrames y los restos de Lujanense. La remoción generalizada de la cima del Pampiano sólo ha podido hacerse bajo la influencia de crecidas bruscas que provocaron grandes inundaciones con canales inestables que barrían una región donde la cubierta vegetal no era demasiado densa y no desempeñaba un gran papel fijador. En tales condiciones se puede encontrar un cierto parentesco con las de los finales de pluviales en África septentrional, al menos en las altitudes bastante bajas como para alimentar los efectos del frío. El desarrollo relativamente importante de las costras calcáreas, aun en condiciones litológicas medianamente favorables, incita a hacerlo.

IV. Post-Lujanense y Platense
El  término “Platense” designa, concurrentemente, facies terrestre (capa aluvial) y marina (cordones litorales, depósitos lagunares, acumulaciones de fangos prelitorales). Como lo mostraremos un poco más adelante, las facies terrestres denotan un clima húmedo, al menos tanto, si no más, que el clima actual. Entre el Lujanense y el Platense se intercala un período seco, de acuerdo con el esquema de J. Frenguelli. Este autor lo agrupaba en un solo término estratigráfico con el Lujanense-Querandinense, comenzando cada uno de sus pisos por un clima húmedo y terminándose por un clima seco, con depósito de loess. En efecto, es indispensable distinguir más claramente  estos   períodos  de  clima 
diferente. Para no introducir términos nuevos, designaremos la fase seca que se intercala entre el Lujanense y el Platense, con el nombre de Postlujanense.

Retomemos el perfil del arroyo Napaleofú. Por encima del Lujanense, sobre la margen derecha, una barranca descalzada nos muestra un limo pulverulento, que alcanza cerca de 1 metro de espesor. Se trata esta vez, de un verdadero loess, de un sedimento detrítico eólico, alimentado por la remoción de material anteriormente depositado, probablemente la fracción fina de los aluviones del Lujanense. Este loess ha experimentado luego una cierta alteración. Está penetrado por venas de carbonato de calcio pulverulento, cretáceo, pasando a veces a concreciones. Su disposición muestra que ellas se han emplazado de arriba hacia abajo, a partir del material aluvial del Platense, que reposa en discordancia sobre el loess. El carbonato ha llegado al estado disuelto en las aguas del Napaleofú, ha percolado en el sustrato de la planicie inundable y se ha precipitado allí luego de las crecidas, bajo el efecto de la evaporación. Un importante lixiviado del carbonato ha tenido lugar en el Platense, dando origen a suelos pardos con fuerte horizonte B textural, muy difundidos en toda la región, principalmente sobre los loess. Según este perfil, parece que después del régimen de violentas inundaciones que permitieron el emplazamiento de capas de arena, realizado en el Lujanense, la antigua planicie inundable ha dejado de estar afectada por las crecidas y se ha vuelto un sitio de acumulación eólica antes de ser nuevamente sumergida en el Platense. El depósito del loess implica un clima seco, con cubierta vegetal abierta y espacios desnudos sometidos a la deflación.

Hemos encontrado otros numerosos indicios de un tal período seco en el Postlujanense. Nos falta lugar aquí para pasar revista a todo. No obstante, señalaremos los que tienen mayor interés:

--  En las regiones de  Saladillo y de Roque Pérez, los derrames del Finipampiano y del Lujanense han sido enteramente retomados por el viento. Se ha desarrollado allí un modelado de deflación-acumulación que pasa, hacia el E-NE, a capas de limo grosero mezclado con arena fina, luego a una cubierta loéssica generalizada (Tricart, 1969). Se han excavado cubetas de deflación de varios kilómetros de eje mayor, ocupadas actualmente por pantanos o estanques, y están bordeadas, del lado de sotavento, por cordones de arena fina en forma de medialuna, edificados por el viento. Algunos alcanzan a 5-6 metros de altura, lo que es excepcional en esta región tan llana. Estas formaciones eólicas están recortadas por los cursos de agua (Saladillo, Salado) y disecadas, sobre la margen izquierda  del Salado, por vallejos cuyo fondo muestra aluviones del Platense. Estos son posteriores a la excavación de las cubetas de deflación que atraviesan el curso de agua y que son inundadas, ya sea permanentemente, o bien sólo durante las crecidas. Parece ser correlativa con la transgresión preflandriana. Estos episodios sólo han sido vistos en esta región, donde los cursos ácueos actuales, muy empobrecidos, no formaban entonces una red como actualmente. El Salado se perdía en los confines occidentales de nuestra región. El Saladillo desaparecía sobre el piedemonte de Tandilla, aguas arriba de la ciudad de Saladillo.
--  Sobre los grandes derrames del piedemonte de Tandilla ha comenzado también a desarrollarse un modelado de 
deflación, con excavación de cubetas irregulares. Pero la evolución ha sido interrumpida allí donde existen afloramientos calcáreos en las colinas (proximidades de Azul, por ejemplo), por la formación de un encostramiento, alimentado, según parece, por los productos disueltos aportados durante crecidas esporádicas.
--  En la región litoral, al occidente de la laguna Mar Chiquita, en el lugar llamado “El Mangrullo”´, hemos observado una cubeta de deflación bien marcada que entalla la zona prelitoral querandinense. En el fondo de esta cubeta, un sondeo con el taladro nos ha mostrado arcillas lagunares con numerosas conchillas, algunas características del Platense, según Dino Cappannini. El rodete formado por la acumulación de una parte del material extraído por el viento muestra la superposición de dos formaciones loessoides. La más antigua está encostrada por caliza, que se mantiene ampliamente pulverulenta, y muestra algunos restos de un paleosuelo típico del Platense. La formación más reciente está poco alterada. Ha habido aquí, pues, luego del Querandinense, una importante regresión que coincidió con un clima suficientemente seco como para permitir las acciones eólicas e impedir que se forme un estanque en la cubeta (actualmente, ésta es pantanosa, con cañaverales, y se inunda durante las lluvias). Posteriormente, una transgresión, en el Platense, ha inundado la cubeta y la ha transformado en laguna.

La existencia de rodetes eólicos formados de dos acumulaciones sucesivas separadas por un paleosuelo, que indica un clima húmedo, es muy frecuente. Se llegan a encontrar sobre el borde de las cubetas, los restos de formaciones fosilíferas del Platense que indican estanques. Los paleosuelos a menudo son típicos del Platense.

--  Al sur de Santa Clara del Mar, a algunos metros del perfil en el cual hemos descrito la posición del Querandinense adosado contra el Pampiano, se puede observar un vallejo que entalla la superficie del Finipampiano con costra calcárea bien desarrollada. En este vallejo se encuentra un terraplenamiento coluvial del Lujanense, pasando lateralmente al Querandinense marino. Está cubierto por un loess cuya cima está transformada en suelo. Finalmente, viene una nueva acumulación loéssica, que recubre en discordancia, a la vez, el relleno del vallejo y la superficie finipampiana de la meseta vecina. La evolución es paralela a la del arroyo Napaleofú, incluso hasta el depósito del primer loess. A un período húmedo de escurrimiento fluvial, sucede un período más seco que interrumpe este escurrimiento y sólo permite acciones eólicas en el punto considerado. Viene luego una nueva fase más húmeda, con pedogénesis, luego una segunda oscilación seca, con acumulación loéssica, antes de una reactivación de los escurrimientos, que conduce a la incisión del abarrancamiento actual.

La existencia de un período seco entre el Lujanense y el Platense ha conducido a importantes remociones eólicas de las formaciones anteriores en todos los sectores en los cuales la granometría era favorable. Una primera generación de cubetas de deflación fue excavada. La gran masa de loess que se encuentra, en el afloramiento, sobre el borde de la Pampa Ondulada, proviene de la deflación que se ejerció entonces. Al pie de las colinas de Tandilla, fuertes chaparrones esporádicos provocaban, de tiempo en tiempo, escurrimientos que se perdían a débil distancia, y han permitido la formación de encostramientos que han obstaculizado la deflación..
(Continuará)
Fuente: Trabajo de Jean Tricart en traducción del Dr. Augusto P. Calmels.
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COLACION DE GRADO  – Santa Rosa,  11 de  junio de 2010.

El viernes 11 de junio de 2010,  a las 18.30 horas, se inició el acto de colación de grado y posgrado, el primero que fue presidido por las nuevas autoridades surgidas de las elecciones que tuvieron lugar el 28 de abril del año en curso.
DISCURSO DEL SEÑOR RECTOR

SR. VICERRECTOR  DE LA UNLPAM

SR. DECANO DE LA FACULTAD DE CIENCIAS HUMANAS

SR. DECANO DE LA FACULTAD DE CIENCIAS ECONÓMICAS Y JURIDICAS

SR. DECANO DE LA FACULTAD DE AGRONOMIA

SRA. DECANA DE LA FACULTAD DE CIENCIAS EXACTAS Y NATURALES

SEÑORES SECRETARIOS DE RECTORADO Y DE LAS FACULTADES

DOCENTES, NO DOCENTES, ESTUDIANTES, GRADUADOS,

 FAMILIARES Y AMIGOS DE LOS EGRESADOS

SEÑORAS Y SEÑORES:
Nos encontramos hoy reunidos para llevar a cabo un acto que constituye la expresión simbólica de la misión fundamental de la Universidad.-

Celebramos  jubilosamente esta nueva promoción de egresados de esta Universidad: con 73 flamantes graduados correspondientes a la facultades situadas en Santa Rosa, más los 33 de las unidades académicas de la sede General Pico, conformarán los 106 egresados de la colación Nº 170 que coincide con el bicentenario de la revolución que dio origen al proceso de conformación de la nación argentina. 

1810 – 2010, expresa una línea de tiempo jalonada por procesos y acontecimientos históricos de los que somos parte como hombres y mujeres que habitamos esta tierra.

 Existe una generalizada creencia de que la historia es cosa del pasado y sólo interesa a quienes se empeñan en recopilar narraciones que nada tienen que ver con nuestras vidas. Nada más errado: la historicidad,  en tanto condición del género humano no sólo nos compete sino que nos involucra. En este sentido, la historia siempre es historia presente ya que somos portadores de símbolos y valores que nos han sido transmitidos y que a su vez transmitimos a quienes nos siguen en la cadena generacional. 

La historia de las naciones modernas es una compilación de relatos en parte reales, en parte mitológicos, que refieren heroicidades y grandezas de variado talante. Por lo general, se trata de la historia que los estados nacionales les cuentan a los futuros ciudadanos a través de la escuela para inculcarles los rasgos identitarios propios de toda nación. 

Es lo que suele conocerse como la historia oficial. La historia de la nación argentina no escapa a esta suerte de regla general.

Más allá de ello, discurren no una sino cuasi infinitas historias cuyos protagonistas son, en la mayoría de los casos, seres anónimos de los cuales apenas si queda algún registro, pero que con su trajinar cotidiano han ido tejiendo la trama de la cual hablábamos. Fueron hacheros del monte devenidos en soldados de la independencia; peones de estancia formando las montoneras en las guerras civiles; intelectuales imaginando un país de utopía; estudiantes marchando por las libertades públicas; madres reclamando por el paradero de sus hijos en la infausta noche de la dictadura más atroz que hemos tenido. Esa enorme colmena humana, hecha de  mujeres y hombres que vivieron, amaron, sufrieron y murieron en esta tierra, fueron en definitiva los hacedores de esta historia hecha de miserias y grandezas, y cuyas voces llegan a nosotros exigiéndonos, como un imperativo categórico, no sólo cumplir con el deber de seguir viviendo, sino con el de hacer de éste, un país mejor que el que les tocó en suerte.
Como la cabeza del dios Jano, la historia es bifronte: una cara mira hacia el pasado y la otra lo hace hacia el futuro. Recuerdo y expectativa, memoria y proyecto son parte de la materia de la que estamos hechos; y si hoy nos toca levantar la copa por los doscientos años y está muy bien que así sea, seamos capaces también de recoger los proyectos de aquel país de utopía y pongamos nuestros talentos y energías para hacerlo realidad.

Digo esto con la intención de sumarme a la conmemoración del bicentenario y para reflexionar junto a todos ustedes sobre el papel que nos toca jugar en un proyecto de país en tanto miembros de la comunidad universitaria.

En una sociedad como la nuestra, todavía profundamente desigual, concurrir a la universidad constituye un privilegio, aún cuando la Argentina constituye  una de las excepciones en materia de gratuidad y de ingreso irrestricto a los estudios superiores. Estas dos características de nuestro sistema universitario: ingreso irrestricto y gratuidad -que defendemos con todas nuestras energías- no deben hacernos olvidar que ambas son posibles con el esfuerzo del conjunto de la sociedad.

Justamente por eso, como egresados de ese sistema les corresponde una responsabilidad mayor consistente en devolver a esa sociedad al menos parte de lo que han recibido de ella.

   Esto es así porque allí donde vayan llevarán consigo la “marca” de esta universidad; y para imprimir esa marca fue necesario el trabajo de muchos docentes transfiriendo sus saberes y de muchos no docentes haciendo posible llevar adelante esa difícil tarea.

Por todo ello, considero justo decirles que de aquí en adelante ustedes no salen llevando únicamente un conjunto de capacidades y competencias para el buen desempeño profesional, científico o tecnológico. Son también portadores de una ética, que los distingue al mismo tiempo que los obliga. Es la ética del compromiso social, de la solidaridad para con sus semejantes, del ideal de justicia; en definitiva de la vocación para hacer el bien.

Hoy egresan de una universidad que está en marcha, con problemas para resolver pero con ideas consistentes para hacerlo en el corto y en el mediano plazo. Una universidad que puso a sus estudiantes como sujetos prioritarios y, en tal sentido, como pocas en el país, destina una parte sustancial de su presupuesto para el otorgamiento de becas de distinto tipo, mantiene un programa de transporte totalmente gratuito, garantiza  comedores subvencionados y con niveles de calidad rigurosamente controlados en ambas sedes, donde también sostiene residencias dignas para quienes más lo necesitan.-    

    Una de las herencias significativas de la reforma universitaria de 1918 es la idea del cogobierno en las universidades.-

Nuestro estatuto recepta esta idea y los graduados son parte de su comunidad universitaria, incluyendo el derecho a elegir y a ser elegidos. Por ello al entregarle a cada uno de ustedes ese diploma los estamos despidiendo como estudiantes y al mismo tiempo dándoles la bienvenida como integrantes del claustro de graduados. 

Como seguramente ya saben, el acto de graduación indica solo una etapa en el camino de la formación. En un mundo cada vez más competitivo, el perfeccionamiento y la capacitación permanente son demandas legítimas que la universidad está obligada a satisfacer y nadie mejor que los propios graduados para hacerse portadores de esos reclamos participando activamente en el gobierno de la universidad y de las facultades.   

En este momento, además de las autoridades, docentes, no docentes y compañeros, ustedes están siendo acompañados por sus seres más queridos. A ellos queremos extender nuestras felicitaciones y decirles: el esfuerzo que han hecho para que aquel todavía adolescente, fuera a la universidad y cumpliera el objetivo de completar una carrera ha sido cumplido. Gracias por vuestra confianza. Se los devolvemos contadores, abogados, profesores, técnicos, enfermeros, licenciados, magister o ingenieros. Para ellos y ustedes nuestros mejores deseos de ventura personal, se la merecen, hasta aquí han hecho todo para alcanzarla.

Hasta aquí, fuimos nosotros, vuestros profesores, quienes los acompañamos a transitar un camino que nunca termina; a partir de ahora serán ustedes solos los que lo transiten pero, ¿cuál es el camino?. La respuesta está en los versos de Antonio Machado que Joan Manuel Serrat cantó como nadie: “….caminante no hay camino / se hace camino al andar”.
Sean ustedes muy felices. Muchas gracias a todos.-  

            Sergio Aldo BAUDINO

RECTOR – Universidad Nacional de La Pampa
-----ooooo-----
NUEVA MIRADA SOBRE LA NATURALEZA

DEBYSER, J,  Un nouveau regard sur la Nature. Temps, espace et matière au siécle des lumiéres. Sciences & Histoire / Observatoire de Paris, 426 p. Paris, 2007.


Al regreso de un viaje a Portugal, curioso de conocer la manera en la cual los sabios habían reaccionado frente al terremoto de Lisboa del 1º de noviembre de de 1755. Jacques Debyser consultó las Memorias de la Academia real de las ciencias de París, y descubrió cómo, el desarrollo de las sociedades de sabios, con sus revistas pluridisciplinarias, ha sido  determinante para la transformación de las ciencias. Su libro “Una nueva mirada sobre la Naturaleza”, es el fruto de una lectura crítica profunda de los volúmenes publicados regularmente de 1699 a 1790.


El autor precisa que este libro no es un manual de historia de las ciencias y que él ha hecho elecciones deliberadas, no solamente la de limitarse a una sola fuente de lectura, sino también, en la inmensidad del campo de curiosidad de los trabajos de esta época y en el de los sabios que “trabajan y renuevan en profundidad la organización del saber”.

Se trata de una reflexión sobre el nacimiento de los métodos científicos actuales, de la aparición de nuevas estrategias de investigación: “... al comienzo del siglo, las grandes figuras científicas eran todavía las de filósofos, mientras que al final. Muchos de ellos se comportaban ya como investigadores; los primeros habían sido, lo más a menudo, solitarios, los segundos colaboraban con sus colegas”. Hace igualmente el elogio de esos “aventureros intelectuales” que, recorriendo el planeta o trabajando ya en  el laboratorio, transformaban la contemplación filosófica de la Naturaleza.


Para la claridad de su desarrollo, el libro está subdividido en tres grandes rúbricas: la noción de tiempo y de espacio y el nacimiento de la físicoquíica al final del siglo. Pero, de hecho, en cada una de ellas se encuentran las ideas-fuerza que el autor quiere meter en exceso. 


Durante este siglo nace una investigación colectiva y programada que, sola,  permite realizar grandes objetivos que hacen converger las necesidades del Estado y la curiosidad de los sabios. Así, entre los grandes objetivos de la Academia, el autor detalla la determinación de la figura de la Tierra, la triangulación de Francia, la cartografía del reino a partir de 1750 y la creación del sistema métrico. Evoca igualmente, con una cierta admiración, las aproximaciones pluridisciplinarias y las colaboraciones entre investigadores como Hauy, los Cassini, Condorcet. Coulomb, Monge, Laplace. Lavoisier...


Este período es el del desarrollo y del perfeccionamiento de una instrumentación de primera necesidad que permite dominar la presión, el volumen y la temperatura, pero también el de la unificación de las unidades de longitud, de peso. El autor desarrolla, a título de ejemplo, las consecuencias de la invención de los termómetros graduados cuyos encadenamientos se pueden seguir en las Memorias de la academia: caracterización de los climas, de las estaciones, de las enfermedades...


Esta época es la del triunfo de la mirada sobre el discurso: “el dibujo naturalista, la plancha anatómica, luego el plano, el mapa y más generalmente la expresión por el dibujo acompañan, cuando no lo adelantan sistemáticamente, el escrito o el discurso... los mapas y los planos permiten poner orden en las cosas ya meditadas”.


No se busca más, bajo el desorden aparente, los principios de las cosas, pero, modestamente, se estudia su organización. Las teorías no son más sistemas, sino modelos de la realidad, predictivos y revisables, que sólo dependen de la cualidad de las observaciones que han permitido elaborarlos


En conclusión, un libro apasionante, muy personal, que nos vuelve muy próximos a esos “aventureros intelectuales”, nos conduce a seguirlos en sus dudas y en sus colaboraciones pero también en sus éxitos y nos permite comprender mejor el papel mayor de la Academia de las Ciencias, “generadora de diversidad” y “sistema de selección”, para la explosión científica del siglo XIX. Un enorme gracias, Jacques Debyser por esta meditación deslumbrante. Un enorme gracias igualmente a los editores que han aceptado poner a nuestra disposición esta obra original.
M. HOFFERT

Trad. del Dr. Augusto Pablo Calmels

-----ooooo-----

“La Tierra nunca devuelve sin interés la simiente que antes recibió”. CICERÓN

-----ooooo-----

UNA CENA

En Jaén, donde resido,

vive don Lope de Sosa,
y diréte, Inés, la cosa

más brava de él que he oído.

Tenía este caballero

un criado portugués…

Pero cenemos, Inés,

si te parece, primero.

La mesa tenemos puesta;

lo que se ha de cenar, junto;

las tazas de vino, a punto;

falta comenzar la fiesta.
Comience el vinillo nuevo,

y échele la bendición;

yo tengo por  devoción

de santiguar lo que bebo.

Franco fue, Inés, este toque:

pero arrójame la bota;
vale un florín cada gota

de aqueste vinillo aloque.

¿De qué taberna se trajo?

Mas ya… de la del Castillo:
diez y seis vale el cuartillo,

no tiene vino más bajo.

Por nuestro Señor, que es mina

la taberna de Alcocer;

grande consuelo es tener

la taberna por vecina.

Si es  no invención moderna,

vive Dios que no lo sé,

pero delicada fue

la invención de la taberna.

Porque allí llego sediento,
pido vino de lo nuevo,

mídenlo, dámenlo, bebo,

págolo y voyme contento.

Esto, Inés, ello se alaba;

no es menester alaballo,

sólo una falta le hallo:

que con la priesa se acaba.

La ensalada y salpicón

hizo fin; ¿qué viene ahora?

La morcilla, ¡oh gran señora,

digna de veneración!

¡Qué oronda viene y qué bella!

¡Qué través y enjundia tiene!

Paréceme, Inés, que viene
para que demos en ella,

Pues, sús, encójase y entre,
que es algo estrecho el camino.

No eches agua, Inés, al vino;
no se escandalice el vientre.

Echa de lo tras añejo,

porque con más gusto comas; 

Dios te guarde, que así tomas,

como sabia, mi consejo.

Mas di, ¿no adoras y precias

la morcilla ilustre y rica?

¡Como la traidora pica!

Tal debe tener especias.

¡Que llena está de piñones!

morcilla de cortesanos,

y asada por esas manos

hechas a cebar lechones.

El corazón me revienta

de placer; no sé de ti.

¿Cómo te va? Yo por mí
sospecho que estás contenta.
Alegre estoy, vive Dios;

mas oye un punto sutil:

¿No pusiste allí un candil?

¿Cómo me parecen dos?

Pero son preguntas viles;

ya sé lo que puede ser:

con este negro beber

se acrecientan los candiles.

Probemos lo del pichel,

alto licor celestial;

no es el aloquillo tal,

ni tiene que ver con él.

¡Qué suavidad! ¡Qué clareza!

¡Qué rancio gusto y olor!
¡Qué paladar! ¡qué color

¡Todo con tanta fineza!

Prueba el queso que es extremo,

el de Pinto no le iguala;

pues la aceituna no es mala,
bien puede bogar su remo.

Haz, pues, Inés, lo que sueles,

daca de la bota llena

seis tragos; hecha es la cena;

levántense los manteles.

Ya que, Inés, hemos cenado

tan bien y con tanto gusto, 

parece que será justo

volver al cuento pasado

Pues sabrás, Inés, hermana,

que el portugués cayó enfermo…

Las once dan, yo me duermo;

Quédese para mañana.
BALTASAR DEL ALCÁZAR (poeta sevillano)
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